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Lunes 12 de noviembre

––––––––

—¿Diga?

—Buenas noches... ¿Hablo con la Policía?

—Soy el agente Venditti. Usted dirá.

—Me llamo Elio Rossetti y soy el propietario de un bar en el centro de Grottaferrata, el que hace esquina con la calle principal... No sé si he hecho bien en llamar pero es que...

—Esté tranquilo señor Rossetti, cuénteme.

—La galería de arte que está junto a mi bar tiene todavía la puerta abierta o, mejor dicho, las luces están encendidas pero parece que no haya nadie dentro. Normalmente cierra antes de las ocho. Pero esta noche ya son más de las diez y la verja sigue levantada.

—Hágame un favor. Salga de su bar y vaya a echar un vistazo en el interior. Después llámeme... Espere que le doy el número directo de la comisaría.

—Hace poco que ya entré.

—Ah, está bien. ¿Notó algo raro?

—En realidad solo abrí la puerta y di unos pasos por la entrada pero no vi nada ni a nadie, eso es lo que más me extraña.

—¿Se atreve a echar otro vistazo más en el interior de la galería? ¿Para asegurarnos de que todo está en orden?

—En realidad...

—Lo entiendo, señor Rossetti... ¿Conoce el nombre del propietario de la galería de arte?

—Se llama Riva, Carlo Riva.

—Lo haremos así: en cuanto nos sea posible enviaremos un coche de policía. Entretanto, si sucediera algo, me avisa. ¿Entendido?

—Está bien.

—Buenas noches.

—También a usted, agente.

Marco Venditti arrancó la hoja de apuntes que acaba de hacer y se dirigió al ordenador. Con un poco de suerte podría hacerse rápidamente con el número de móvil de Carlo Riva e intentar contactar con él para asegurarse de que todo estuviera en orden y no tener que dar, así, la señal de alarma.

La operación finalizó pocos minutos después. El número del galerista ya estaba en la base de datos de la Policía gracias a una vieja denuncia por el robo de un coche, por lo que el agente Venditti cogió el auricular y marcó el número.

Lo siguió intentanto durante otros cinco minutos, aunque todo fue en vano, el otro teléfono sonaba pero nadie se dignaba a responder. Al final, el policía desistió y, en el preciso instante en que iba a marcar el número del servicio de coches patrulla, fue interrumpido por el sonido del teléfono de su despacho.

—¿Diga?

—Buenas noches, me llamo Elio Rossetti y he llamado hace unos minutos, no recuerdo con quién he hablado pero...

—Ha hablado conmigo, señor Rossetti. Cuénteme, ¿alguna novedad?

—Sí, desde mi bar he oído un móvil sonar durante varios minutos, parecía que el sonido proviniese de la galería de arte. Sabe agente, estamos pared con pared... así que he salido del bar y he entrado en la galería de Carlo. El sonido provenía de allí dentro aunque no he podido encontrar el móvil.

—¿Se ha quedado junto a la puerta o ha echado un vistazo a la galería?

—Me he vuelto a quedar esta vez junto a la puerta pero he pensado en llamarlo para contárselo... puede que sea importante.

—Puede serlo. Escuche, le doy las gracias. Mientras enviamos una patrulla, usted quédese esperando en su bar, no vuelva a entrar en la galería y, a ser posible, intente que nadie entre hasta que lleguemos, ¿entendido?

—Muy bien.

—Ahora llegamos.

El cadáver de Carlo Riva, encontrado en el suelo en el interior de la trastienda de la galería, fue descubierto por los agentes de la unidad móvil y el Ispettore Parisi, el cual se puso en marcha en cuanto Venditti consiguió avisarlo.

Junto con ellos, en el lugar del crimen, también se encontraban ahora mismo los hombres de la Científica y el Ispettore Di Girolamo. Éste, tras su breve inspección, empezó a intercambiar opiniones con Angelo Parisi.

—¿Suicidio?

—Es una posibilidad, Giulio. El abrecartas que parece que se haya clavado en el corazón está todavía en el suelo. Después de que lo hayamos analizado sabremos más... ¿Has avisado a Germano?

—Todavía no me ha sido posible. No coge el móvil y en su casa no contesta nadie. Ya verás como llamará en cuanto pueda mirar el móvil.

—Me parece recordar que esta noche iba a llevar a su famila a tomar una pizza. El restaurante donde suele ir está cerca de aquí... Voy a pegar un salto a pie para ver si está. Tú, mientras tanto, no te muevas de aquí.

—Vale, Angelo, os espero.

En efecto, Angelo Parisi, además de tener una excelente memoria, conocía muy bien las costumbres de su amigo; el Commissario, al verlo entrar en el restaurante mirando a su alrededor con aire de aquel que no está buscando una buena mesa, intuyó inmediatamente el motivo de su búsqueda.

—Estoy aquí, Angelo.

—Oye...

—¿Por qué no te pones cómodo y nos haces compañía? ¡Hacen unas pizzas con flores de calabacín para morirse!

—Ya he comido, gracias... En realidad el motivo de mi visita es otro...

—Siéntate y cuéntame todo.

Parisi empleó pocos minutos para poner a Germano al día de la situación. El Commissario permaneció algunos segundos en silencio intentanto pensar hasta que fue interrumpido por su hijo.

—¿A quién han matado, papá?

—No han matado a nadie, Luca. Angelo pasaba por aquí y ha venido a saludarnos a todos.

—¿Me lleváis al lugar del crimen? A lo mejor encuentro la pista que... —la voz se le apagó rápidamente después de haber visto la mirada severa de su madre.

—¿Pedimos la cuenta, Vincent?

—No, Arianna, quedaos al menos vosotros, nos vemos en casa.

—Vale, pero ve con cuidado.

—De acuerdo...

Pasados algunos minutos caminando a paso rápido, los dos policías llegaron al lugar del hallazgo. La entrada de la galería estaba bien rodeada de curiosos que fueron alejados no sin poca dificultad.

El Commissario llegó a la trastienda prestando atención a no tocar nada o mover algo. El cuerpo de Carlo Riva no presentaba, al menos a primera vista, señales de otras heridas a excepción de aquella, que a la postre resultó fatal, en el corazón.

Germano decidió consultar al doctor Silvestri para averiguar algo en profundidad.

—¿Aquél, doctor, es el abrecartas con el que se quitó la vida?

—Parece que sí. Será el primer objeto que analizaremos aunque todo parece muy claro.

—¿Sí?

—Verá, Commissario... Sobre la mesa que el pobre Riva utilizaba para escribir, hay una carta. Le he echado una ojeada rápida y tiene la pinta de ser una carta de despedida...

—¿Me permite verla?

—Ya la hemos embolsado, intente echar un vistazo a través del plástico. Son solo pocas líneas y bastante elocuentes...

Germano se dirigió hacia lo que parecía ser una superficie de trabajo improvisada por los hombres de la Científica, una superficie sobre la que se habian dejado momentáneamente los hallazgos descubiertos y las herramientas.

En efecto, el Commissario tuvo que reconocer que el doctor tenía razón. En aquella carta, Riva había escrito un par de frases que decían así: «Muchos fallos he conseguido reconocer, pero una cosa no he sido capaz de reconocer y, es aquélla, la que más dolor me produce».

Germano se apuntó en el cuaderno de notas lo que acababa de leer y se puso en marcha para abandonar la galería. Apenas se encontraba fuera, se dirigió hacia el Ispettore Parisi.

—¿La has leído?

—No, Vincent. ¿De qué se trata?

—En la trastienda, cerca del cuerpo, se ha encontrado una carta que se asemeja mucho a un mensaje de despedida. He apuntado las pocas palabras que estaban escritas, échale un vistazo...

Parisi leyó y releyó las frases varias veces intentando entender algó más con cada lectura pero todo fue en vano.

—¿Qué habrá hecho Riva tan terrible para desear la muerte?

—No lo sé, Angelo, pero seguro que hay alguien que pueda ayudarnos.

—¿Alguien en particular?

—¿Tenía el sr. Riva familia?
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